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Sabemos que la Navidad es la manifestación de una infinita ternura y de una inmensa misericordia. Dios ama a este mundo tal como es y nos invita amarlo profundamente, a mirarlo como lo mira Él.

Pero si es un misterio de amor no lo podemos utilizar o manipular. No podemos reducir la Navidad a los encantos de un niño, a las dulzuras de unos cantos y unos alimentos, a la generosidad de unos regalos. 

El misterio nos interpela, y si es de amor nos desequilibra en nuestra misma raíz y nuestro núcleo existencial. Es como si una fuerza misteriosa a la vez te venciera y te sirviera, como si una energía misteriosa a la vez te quemara y te curara, es como si la inspiración profunda de nuestros corazones fuera sed y fuego al mismo tiempo.

Todo el amor de Dios se acerca a ti, hecho niño. Por ser amor es fuego, por ser niño es llanto. Por ser Dios es poder, por ser niño es debilidad.

Es la luz que ciega y que cura a los ciegos.

Por eso comenzamos nuestra celebración invocando a la luz, invocando al niño, invocando a Nuestro Señor...
Canto:     
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Gloria al Dios del reino de los pobres,

aliento de los que buscan la verdad; 
luz de una mañana reflejada

en la justicia, fuente de vida,

reconciliación y libertad.

Gloria al Dios que suscita a mujeres y hombres

 que viven en solidaridad,

que ofrecen los mejor de sí mismos

a favor de una sociedad 

más justa, más fraterna.

Levántate, ponte en camino

que nuestro trabajo

sea comunión, justicia y lealtad.

(Se enciende una primera luz)[image: image6.jpg]



Gloria a Jesús de Nazaret, Dios con

nosotros,

profeta que proclama conversión.

La justicia abre y cierra el evangelio,

lo envuelve, lo impulsa, lo caracteriza

compartiendo la mesa y repartiendo

a manos llenas dulzura y santidad.

Gloria a Jesús de Nazaret

que mueve a jóvenes y adultos

animados por la búsqueda de darle sentidos a sus vidas.
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(Se enciende una segunda luz)
Gloria al Espíritu que nos empuja

al compromiso de una nueva sociedad,

sin ídolos de barro, sin miedos,

libres de toda atadura. 
Que llama a personas de toda condición

a movilizarse para dar testimonio de la verdad,

del valor de la vida, de la dignidad humana.

con Él  todo es amor y caridad.

 



(Se enciende una tercera luz)
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Gloria a ti, Padre-Madre de misericordia,

por Jesucristo, tu Hijo y Señor nuestro,

en el Espíritu, don que guía

nuestros pasos por un camino

de vida en fraternidad.

Que nos enardeces con el fuego de un nuevo 

Pentecostés para la Compañía,

y que nos urge hacer nueva todas las cosas.

 

(Se enciende una cuarta luz)
Canto: 
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Para dejarnos transformar por el Espíritu... de la Navidad demos un lugar central a la Palabra de Dios encarnada en nuestra vida de 
Fe.
 


Al principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. Todas las cosas fueron hechas por medio de la Palabra y sin ella no se hizo nada de todo lo que existe.
En ella estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.
La luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la recibieron.

Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros.
Y nosotros hemos visto su gloria, la gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad.
De su plenitud, todos nosotros hemos participado
y hemos recibido gracia sobre gracia. 
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2. Para dejarnos transformar por el Espíritu... de la Navidad vivamos juntas en gran unión a fin de ser profecía de amor y camino de esperanza.

 


Belén fue un lugar oculto en el mundo, lejos de las miradas de los hombres, envuelto en la soledad y en el silencio del gran Misterio. Belén fue un lugar de encuentro.


María y José supieron hacer de aquel humilde portal un espacio de acogida y adoración, de profundo clima espiritual, un lugar para postrarse ante ese Niño que es Dios y que viene a darnos a conocer su Amor infinito.

Para nosotras Belén hoy puede ser la Comunidad local, provincial e internacional, que comprende a todas las Hermanas, sin excepción, de nuestra Compañía.

Nuestros Fundadores sintieron una atracción especial por el misterio de la Encarnación, de la Navidad.

En el misterio de la pequeñez- humildad del nacimiento del Señor también nosotras podemos descubrir el camino para construir la familia espiritual, para hacer comunidad, viviendo juntas en un clima de confianza y afecto como Hijas de Dios. 

Aprendamos el difícil arte de la pequeñez y la humildad para compartir nuestra persona: nuestros dones, nuestras heridas, nuestras esperanzas, nuestros proyectos, nuestra fe... para ponernos de acuerdo sobre objetivos apostólicos comunes, para profundizar en la vida espiritual y mejorar el servicio a los hermanos.

Reflexión y compartir

 

· Qué estas dispuesta a aportar a tu Comunidad  para intensificar la calidad de tu vida fraterna.

· Qué detalles valoras más en el día a día de tu Comunidad.

· Como comunidad, qué pasos podemos dar  para ser más acogedoras, alegres y dar nuevas respuestas a la misión.
Canto:

3. Para dejarnos transformar por el Espíritu... de la Navidad vayamos “yendo y viniendo” con creatividad y audacia, manifestando así el amor de Dios a los pobres.
Lector 1:   En medio del silencio de la noche

descendió la palabra divina.
Lector 2: Estate atento, Señor,

al silencio de quienes no hablan

porque nadie les escucha,

porque están hartos de palabras vacías,

porque no saben expresarse,

porque son los últimos en reuniones y asambleas.
Todos:
Para que Dios sea la palabra

de los que no tienen voz,

Roguemos al Señor.
Lector 1: En medio de los sufrimientos de la noche

escuchamos cantos de alabanza a tu gloria.
Lector 2: Haz compañía, Señor,

a los que lloran a solas,

padecen enfermedades,

o sufren injustamente.
Todos: 
Para que la alegría de la Navidad

sea gozo de niños,

danza de jóvenes

y canto esperanzador de adultos,

Roguemos al Señor.
Lector 1: En medio del descampado, en plena noche,

nació Jesús en un pesebre.
Lector 2: Acércate, Señor,

a los que viajan sin rumbo,

a los exiliados de su patria,

a los presos detrás de las rejas,

a los parados que buscan trabajo.
Todos:
Para que Dios reparta suerte

y todos seamos corresponsables

en un cambio de sociedad,

Roguemos al Señor.
Lector 1: En medio de un corro de pastores

la palabra se hizo carne.

Lector 2: Ayuda, Señor, con pan y vino,

a los que pasan hambre, sed y frío;

a los que se cobijan en chabolas,

a los que duermen en el suelo.
Todos: 
Para que tengan pan los que tienen hambre

y hambre de Dios los que tienen pan,

Roguemos al Señor.
Lector 1. En medio de dos creyentes, José y María,

nació el Salvador, el Mesías, el Señor.

Lector 2: Danos, Señor, a los presentes

alegría y paz en Navidad.

Todos. 
Para que seamos fieles cristianos

y personas agradecidas,

Roguemos al Señor.
4. Para dejarnos transformar por el Espíritu... de la Navidad ahondemos en nuestra pertenencia a la Compañía y hacernos responsables de la “Compañía del futuro”

 


Espíritu de vida y de ternura,


de toda encarnación protagonista,

 
de toda navidad secreto aliento,


alienta con tu fuerza nuestro barro, 

anima con tu fuego nuestro esfuerzo.

 


Te damos gracias por los signos 


de tu presencia entre  nosotros,


en nuestras Comunidades  


y también en la realidad del mundo que nos rodea

Haznos personas- Ángeles que se dejen contagiar por la presencia de Dios, que comuniquen las Buenas Noticias de cada día.

 

Te damos gracias por los dones de cada una,


la alegría en la entrega,


la capacidad de compartir y celebrar.

Haznos personas- Pesebres que estén siempre dispuestas a ofrecer lo mucho o lo poco que tengan, abiertas de par en par a cualquiera que necesite de ellos.

 

Gracias por tu Palabra 


que nos hace arder el corazón


y permite que nuestras comunidades sean


un centro de irradiación de tu vida


sobre todo a través de nuestro amor.
CANTO:

Haznos personas-pañales, que limpien, que cuiden, que sanen, que hagan su trabajo callado y poco visto y después se retiren.

 


Ayúdanos a descubrir el modo más adecuado


de acercarnos a nuestros hermanos


para dialogar, acompañar,  servir, 


aprender de ellos y anunciarte.

Haznos personas-estrellas que iluminen que estén siempre  presentes en las encrucijadas de los caminos, prestas y dispuestas a dar claridad y consuelo.

Que junto con María podamos vivir con fidelidad 


y alegría nuestra vocación.
Canto:
 ORACIÓN FINAL

Tú que quieres poner tu tienda entre nosotras

para mostrarnos el rostro de Dios Padre – Madre

y enseñarnos a vivir como Hermanas,

haz que sepamos escuchar tu Palabra

y acogerte presente en los rostros concretos

de nuestros hermanos y hermanas. Por Jesucristo nuestro Señor...
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